
con O L S E N
ENTRE OTRAS COSAS DICE QUE SAN FELIU 
ES LO MEJOR DE LA COSTA BRAVA

en San Feliu?
No nos fué muy costoso poder 

charlar con el gran jugador y 
tan discutido en estos tiempos, 
como es el interior Roque Olsen. 
puesto que nos trasladamos al 
magnífico Hostal del Mar y aguar- 
dar unos minutos, pues previa­
mente nos había ya dado hora. 
Con su simpatía y cortesía de 
siempre nos recibió am ablem en­
te y se prestó a ponerse a inte­
rrogatorio al saber que se trata 
del semanario «Ancora». Nuestra 
primera pregunta fué:

—¿Cuánto tiempo lleva jugan­
do en España, Olsen?

—Tres temporadas y media.
—¿Por mediación de quien en­

tró al Madrid?
—Don Jo sé  G arcía Echániz. di­

rectivo del Real Madrid, se d es­
plazó a Buenos Aires para ne­
gociar mi ficha.

—¿Está libre o retenido por 
el Club blanco?

— Estamos en conversaciones.
—¿Satisfecho durante la es­

tancia con el equipo merengue?
- S i .
—¿De que color será la cami­

seta que defenderá esta próxi­
ma temporada, ya que se habla 
mucho en la prensa de equipos 
catalanes?

— Pues no lo sé.
— Piensa nacionalizarse como 

español?
— Espero primeramente saber 

como quedará lo de la doble na­
cionalidad, y si esto fuera n ega­
tivo, luego no vacilaría en ha­
cerm e español y teniendo en 
cuenta que ya llevo más de tres 
años en esta gran España.

—¿Conocía a Villa verde antes 
de su venida a Barcelona?

—No.
-¿Q u é  le pareció el pibe de 

padres españoles, en su partido 
en Palafrugell?

— Es poca cosa verlo durante 
un encuentro y más todavía con 
jugadores desconocidos por él 
totalmente, pero espero que Vi- 
llaverde será para el Barcelona 
lo que este Club se m erece, y él 
encuentre en la Ciudad Condal 
el calor y el cariño que se  m ere­
ce.

—Le agradecería Olsen. me 
destacase a un jugador de los de 
Primera, y en cada uno de los d i­
ferentes puestos.

— Primeramente no soy se lec­
cionador y después no me gusta 
hacer distinciones, ya que cada 
jugador tiene su clase y su esti­
lo y hay muchos de buenos en 
cada sitio.

—¿Cómo ve al fútbol español?
— Yo creo que no ha bajado 

tanto como quiere demostrarse, 
y creo que este pequeño bache 
seguidamente será sobrepasado.

— ¿A qué se debe el tropiezo 
con Turquía?

— Accidentes del fútbol que 
siempre hay que contar.

— ¿Le gusta la Costa Brava y 
concretam ente San Feliu?

—Si, muchísimo, y la prueba 
es que todos los años vengo a 
este rincón, el más bonito que 
tiene España, en donde siempre 
soy bien atendido y mejor trata­
do todavía.

—¿Qué tal le tratan en el Hotel 
Les Noies.?

—Muy bien, pero que muy 
bien.

—¿Ha sostenido conversacio­
nes con directivos de los equi­
pos barceloneses y concreta­
mente con los del Español?

— Oficialmente no hay nada.
--¿Tiene novia?
—No.
—¿Piensa casarse?
— Creo que si.
—¿Le gustaría jugar un partido

—Me gustaría, pero no puedo.
— Oiga. Olsen. supongamos 

que Vd. fichara por el Español y 
teniendo en cuenta que este equi­
po viniese a jugar durante el 
mes de agosto. ¿]ugaria Vd ?

—En esta fecha ya no estaré 
aquí.

—¿Cuándo se va pues?
— Pasada la Fiesta Mayor.
—¿Destino?
— Aun no lo sé. puede sera 

M adrid... puede ser a.... (se paró 
y nos quedamos a medias).

— Observo que se le hace muy 
difícil poder hablar con claridad 
y por eso no quiero molestarle 
más, ¿quiere expresar algo más 
a través de ese  semanario?

—Desde luego que se ve que 
Vdes. los periodistas buscan 
siem pre la noticia sensacional, 
pero en muchas ocasiones se 
nos hace muy difícil, poderles 
contestar como por ejemplo a 
mediados de competición pue­
de uno responder, no obstante 
Vd. como los demás, están inte­
resados en saber por quien voy 
a fichar y esto es imposible en 
estos momentos decirles nada, 
pero desde luego que prometo a 
Vd. que será el primer pediodis- 
ta en saber por quien me haya 
decidido, pues seguidamente le 
llamaré para ponerle en cono­
cimiento todo lo que me sea po­
sible. y ahora tan solo me resta a 
través de este semanario, apro­
vechar para saludar a toda la afi­
ción guixolense por la simpatía 
y el cariño que siempre me tri­
buta y que agradezco de verdad. 
Aquí terminó la charla con el tan 
discutido interior Olsen y tan so­
lo nos resta decir que dentro 
pocos dias (quizás antes de la 
Fiesta Mayor) volveremos a estar 
con él, para interrogarle y sa ­
carle definitivamente quien será 
el club que habrá tenido la suer­
te, aunque al igual que al perio­
dista barcelonés Narbona, cree­
mos nosotros será un equipo c a ­
talán quien contará con sus ser­
vicios.—Faut


